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"No busques entender para creer,
 cree, para que puedas entender"

Santo Tomás de Aquino

Cuando observo el campo sin arar,
cuando los aperos de labranza están ol-
vidados, cuando la tierra está quebrada
y abandonada me pregunto: ¿Dónde es-
tarán las manos de Dios?

Cuando observo la injusticia, la co-
rrupción, el que explota al débil; cuando
veo al prepotente pedante enriquecerse
del ignorante y del pobre, del obrero, del
campesino carente de recursos para de-
fender sus derechos, me pregunto: ¿Dón-
de estarán las manos de Dios?

Cuando contemplo a esa anciana ol-
vidada; cuando su mirada es nostalgia y
balbucea todavía algunas palabras de
amor por el hijo que la abandonó, me pre-
gunto: ¿Dónde estarán las manos de
Dios?

Cuando veo al moribundo en su ago-
nía llena de dolor; cuando observo a su
pareja deseando no verle sufrir; cuando
el sufrimiento es intolerable y su lecho
se convierte en un grito de súplica de paz,
me pregunto: ¿Dónde estarán las manos
de Dios?

Cuando miro a ese joven antes fuer-
te y decidido, ahora embrutecido por la
droga y el alcohol; cuando veo titubeante
lo que antes era una inteligencia brillan-
te y ahora harapos sin rumbo ni destino,
me pregunto: ¿Dónde estarán las manos
de Dios?

Cuando a esa chiquilla que debería
soñar en fantasías, la veo arrastrar su
existencia y en su rostro se refleja ya el
hastío de vivir, y buscando sobrevivir se
pinta la boca, se ciñe el vestido y sale a
vender su cuerpo, me pregunto: ¿Dónde
estarán las manos de Dios?

Cuando aquel pequeño a las tres de
la madrugada me ofrece su periódico, su
miserable cajita de dulces sin vender;
cuando lo veo dormir en una puerta
titiritando de frío; cuando su mirada me
reclama una caricia; cuando lo veo sin
esperanzas vagar con la única compañía

de un perro callejero, me
pregunto: ¿Dónde están las
manos de Dios?

Y me enfrento a Él y le pregunto:
¿Dónde están tus manos, Señor? Para
luchar por la justicia, para dar una cari-
cia, un consuelo al abandonado, resca-
tar a la juventud de las drogas, dar amor
y ternura a los olvidados.

Después de un largo silencio, escu-
ché su voz que me reclamó: No te das
cuenta que tú eres mis manos, atrévete
a usarlas para lo que fueron hechas, para
dar amor y alcanzar estrellas. Y compren-
dí que las manos de Dios somos "TU y
YO", los que tenemos la voluntad, el co-
nocimiento y el coraje de luchar por un
mundo más humano y justo, aquellos
cuyos ideales sean tan altos que no pue-
dan dejar de acudir a la llamada del des-
tino, aquellos que desafiando el dolor, la
crítica y la blasfemia se retienen a si
mismos para ser las manos de Dios.

Señor ahora me doy cuenta que mis
manos están sin llenar, que no han dado
lo que deberían de dar, te pido ahora per-
dón por el amor que me diste y no he sa-
bido compartir, las debo usar para amar
y conquistar la grandeza de la creación.

El mundo necesita de esas manos
llenas de ideales, cuya obra magna sea
contribuir día a día a forjar una nueva
civilización que busque valores superio-
res, que compartan generosamente lo
que Dios nos ha dado y puedan llegar al
final habiendo entregado todo con amor.
Y Dios seguramente dirá: ¡ESAS SON
MIS MANOS!

(No lo olvides, las tuyas, las mías y las
de todos lo hombres de buena voluntad)

Fr. José Luis Goñi (Orden
de Agustinos Recoletos)

Las Manos de Dios

Aquí me tienes Señor,
para hacer tu voluntad

jaculatoriajaculatoria
(Répítelo durante el día)

«En el mundo hay luz suficiente para
quien quiere creer, pero hay sombra
suficiente para quien no quiere creer».

CARTAS
-Querido tío, me siento

incómodo. Desearía que esta carta no te
llegara... pues me veo en la necesidad
de pedirte dinero...

Después de una semana el sobrino re-
cibe esta respuesta:

-Querido sobrino: para tu consuelo te
digo que tu carta no me ha llegado!

Patrón a empleado:
-Siempre llega Ud. retrasado

¿no podría ser puntual?
- Si podría...¡pero se me haría el

día tan largo!
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Hola Señor, soy yo
¿me recuerdas? estoy
seguro de que sí.

Siempre te he
agradecido por lo que me has
dado y porque me has respondi-
do cuando te lo he pedido, pero
hoy quiero agradecerte por las
peticiones que ignoras... así es,
aunque suene extraño quiero
agradecerte por no hacer caso
de esas peticiones absurdas
que muchas veces en momen-
tos tristes o angustias en mi
vida he hecho, gracias por no
darme el dinero extra que me
hubiera quitado la paz, gracias
por no darme ese trabajo lejano
que me hubiera alejado de mi
familia, gracias por no darme
fortunas ni fama que me hubie-
ran hecho insensible y frío, gra-
cias por no darme el conoci-
miento que me hubiera hecho
pensar que no te necesitaba.

Gracias Señor, pues no me
das lo que no es bueno para mí,
no me das aquello con lo que me
puedo lastimar o alejar de tí,
aunque en el momento me
haya enojado ahora te doy gra-
cias, pues no me das lo que no
me es útil...Gracias Señor por
lo que ignoras.  Amén

 Muchas veces decimos que
Dios no escucha lo que le pedi-
mos y nos enojamos con El, sin
embargo, ¿cuál padre da un
arma a su hijo aunque éste la
desee mucho?, o ¿por qué no de-
jamos nosotros jugar a un niño
en la autopista aunque nos lo
pida llorando? Porque sabemos
que es muy peligroso y se haría
daño.

Lo mismo pasa con Dios,
pues cuando le pedimos cosas
que no son necesarias o nos
hará daño, El prefiere no dár-
noslas aunque nos enojemos.

 En este inicio de nuevo año,
agradezcamos a Dios por lo que
no nos ha dado, y  valoremos lo
que nos ha permitido tener,
siempre que estuvieramos lis-
tos para recibirlo.

 "No persigas la santidad...
Alcánzala"

Demos Gracias



La Puntualidad
Aunque los títulos nobiliarios

prácticamente ya no existen, el que
se dijera que la puntualidad es vir-
tud de nobles demuestra la grande
valía que nuestros ancestros tenían
concedida a la puntualidad.

La puntualidad propicia una gra-
ta cadena de satisfacciones, así
como su falta de observancia provo-
ca una humillante serie de proble-
mas.

Al respecto recuerdo el caso de
un compañero que, precisamente al
concluir sus estudios en administra-
ción de empresas, recibió una gran-
de oportunidad: ser el sub-gerente
general de una tienda de autoservi-
cio en el Distrito Federal.

Sus calificaciones habían impre-
sionado gratamente al jefe de perso-
nal, aparte de su desenvoltura natu-
ral y sus muchos deseos de trabajar.

Fue citado para la entrevista fi-
nal un día martes a las dos de la tar-
de. El llegó a las dos con 27 minutos
y... recibió la respuesta siguiente:
"Joven, antes de su solicitud anali-
zamos otras diez. Nos inclinamos por
usted, pero la cita era exactamente
a las dos de la tarde. No nos convie-
ne alguien impuntual. Lo siento".

Para fortuna del compañero;
aquella amarga experiencia le sir-
vió de mucho, pues se hizo el propó-
sito de no llegar jamás tarde a una
cita. Perdió un empleo, pero ganó una
virtud, misma que le ha redituado
grandes dividendos, pues su fama de
puntual le da respeto y admiración
en su trabajo, entre sus amigos y en
su hogar.

Como puede apreciarse, ser pun-
tual rinde buenos frutos. Conozco a
un profesor que siempre llega cinco
minutos antes de la hora de su cla-
se. Los alumnos le apodan "El Reloji-
to", pero ni uno solo osa llegar un
minuto tarde, pues le niega el acce-
so al aula.

En una ocasión, varios escolares
protestaron ante el director del plan-

tel, pero el profesor fue
inflexible: "Sr. Director -
le dijo al ser llamado
para pedirle que fuera más accesi-
ble en sus horarios-, tengo la obliga-
ción de preparar a los futuros
profesionistas, a los futuros técnicos;
si ellos son impuntuales como alum-
nos, también lo serán mañana como
profesionistas; y dañarán a sus em-
presas y al país entero.

"No acepto su sugerencia -agre-
gó- puede usted pedirme mi renun-
cia, pero no me pida que sea toleran-
te con alumnos impuntuales".

El impuntual es frecuentemente
mentiroso, pues la vergüenza que le
causa su debilidad le orilla a inven-
tar muchas historias para justificar-
se: llegó tarde porque no encontraba
un taxi, porque uno de sus hijos se
enfermó de improviso, y muchas
mentiras por el estilo.

No analiza el impuntual que su
informalidad causa mucho daño a
otras personas. Por el contrario, la
persona puntual inspira confianza en
los demás. Y la confianza suele es-
tar muy cerca de las encomiendas
de trabajo o labores delicadas, las
cuales también suelen traer consi-
go aumento de sueldo o el subir pel-
daños en el escalafón laboral.

En varias empresas la entrada a
trabajar es a las ocho de la mañana,
pero los empleados tienen diez mi-
nutos de tolerancia y... Aún así, lle-
gan tarde.

Es una grosería disponer del tiem-
po ajeno. Existen personas que lo ha-
cen con tal naturalidad, que la
impuntualidad parece ser una nor-
ma. Recordemos al respecto a Beni-
to Juárez, quien dijo: "El respeto al
derecho ajeno es la  paz". Y el tiem-
po, su uso y  beneficio; es un dere-
cho ajeno.

Debemos crear una nueva cla-
se de hombres íntegros, cabales, re-
cios, generosos, capaces de corregir,
dentro de sus posibilidades, todo el
mal que los hombres mundanos han
provocado, a causa de una libertad
mal entendida y mucho peor emplea-
da. Todos comprendemos que nues-
tro mundo amenaza hundirse no por
falta de planes, sino por falta de hom-
bres.

No deben surgir planes, sino
hombres, hombres superiores, atle-
tas del espíritu.

        Juan Antonio Gonzalez Lobato

En la actualidad mu-
chos católicos sinceros se cuestionan
sobre «la obligación de ir a Misa los do-
mingos». No creen que la Misa domini-
cal deba convertirse en una obligación.
Y tienen una buena parte de razón por-
que con demasiada frecuencia se pre-
senta el cristianismo como una serie
de obligaciones.

Además, las virtudes que se practi-
can solo por obligación, se convierten
poco a poco en simples fachadas enga-
ñosas ya que falta la aceptación profun-
da del corazón. Por otra parte, las pala-
bras obligación y deber nos suenan mal:
no nos señalan un ideal, sino que nos
ponen algo desde fuera. Y esto se sien-
te pesado. Resulta una carga.

Pero cuando la fe es viva, no hace fal-
ta hablar de una obligación, dominical.
Quien ama a Cristo, -no puede dejar de
responder a su invitación- necesita la
Misa.

Lo mismo sucede cuando el amor
que se tienen los esposos es algo vivo:
es inútil llamar -como se hacía en épo-
cas anteriores- a las relaciones íntimas
deber conyugal. El amor conyugal bus-
ca expresarse y crecer por medio de las
actitudes y las palabras.

Los Domingos -el Día del Señor- Cris-
to nos convoca a un encuentro con el
para que vivamos su Pascua. El
encuentro es la Eucaristía. De ahí la
obligación. Para  un cristiano, la Misa
dominical es una exigencia vital. Por
eso, a la pregunta: ¿Hay obligación de
ir a Misa todos los domingos?, respon-
demos que si hay obligación, a menos
que haya algún impedimento real (falta
de salud, necesidad de cuidar bebés, di-
ficultad de desplazarse hasta el templo
más cercano...)

Para que se conserve y crezca, la vida
cristiana, recibida en el bautismo, se
necesita escuchar la palabra de Dios y
ponerla en práctica. Se necesita la ora-
ción, personal y comunitaria y el en-
cuentro dominical con los hermanos.

¿Obligación de
Misa todos los

domingos?

  Ayuda al conejo a comer zanahorias

reflexión
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 Eso mismo que has dicho dilo
en otro tono, sin ira, y ganará
fuerza tu raciocinio, y, sobre
todo, no ofenderás a Dios.

HOMBRES CABALES

el que busca
Portal católico

encuentra.com


